
En el iateréáftutísimó Memorán-
dum que el doctor Martínez Sáenz 
ha dado a la publicidad, explica-
tivo de sus gestiones en Washing-
ton para la obtención de un exe-
dito de cuatro n>illonoS de dóla-
res, que se aplicarán a la acuña-
ción en plata de diez millones do 
pesos cubanos, se alude con plau-
sible oportunidad, al prime r em-
préstito realizado por nuestro país 
en los albores de su vida republi-
cana: el empréstito do treinticin-
co millones " c u r r e n e y " destina-
do al pago de los haberes deven-
gados por los miembros del E jér -
cito Libertador, al que bien pode-
mos llamar " e l empréstito de don 
T o m á s " , por haberse realizado 
siendo Presidente de la Repúbli-
ca el austero y virtuoso patriota 
bayamés, don Tomás Estrada Pal-
ma. 

En treinta años decursados ese 
empréstito de treinticinco millones 
cuesta a Cuba, — la terrible elo-
cuencia da los números lo com-
prueba — $63,867.67; y aun se 
adeuda, según la autorizada opi -
nión del alto j e fe abecedario quo 
es nuestro ministro de finanzas, la 
cantidad de $9.678,000.00. 

Esta operación es un hecho 
consumado sobre el cual sólo cabe 
aceptar sus responsabilidades y 
captar sus dolorosas enseñanzas, 

- para no reincidir en otras análo-
gas. Sobre ella no es mi intención 
discurrir, y si escribo este artícu-
lo lo hago con el propósito de pro-
bar que esc empréstito fué ABSO-
lutamente INNECESARIO y que 
Cuba, pudo pagar a sus libertadores 
sin pedir un centavo a los banque-
ros americanos. Con lo que voy a 
añadir ahora pretendo refrescar la 
memoria de las viejas generaciones 
supervivientes, y enterar a las nue-
vas de muy importante que es 
posible ignoren. Si el Presidente Es 
tvada Palma y su primer Gabinete 
carecieron de esa " conc ienc ia de la 
iropia soberanía" a quo alude el 
doctor Martínez Sáonz, no faltaron 
hombres representativos que la tu-
pieron muy clara y robusta, como lo 
demostraron con sus hechos en el 
asunto histórico que motiva este 
;rabajo. El rígido criterio I 1 " > 1 

principios moral ' s tenía el señor 
Estrada Palma, a la manera que él 
los entendía, malogró la buena m e -
dida do gobierno por el primer 
Congreso de la Kepúblic" acordada. 
Hagamos un poquito do h i s tor ia . . . 

t,a paga de sus haberes al E jér -
cito Libertador era una cuestión 
palpitante que apasionaba _ a la 
opinión pública en los inicios de 
nuestra vida nacional. Tros anos 
antes, a raíz del cose de la domi-
nación española, el gobierno in-
terventor americano, siendo " G o -
bernador M i l i t a r " (así »c denO-
miualia oficialmente; la primera 

autoridad de la Isla), el general 
John JBrookee (1899), distribuyó 
tres milloiiea de dólares que gra-
ciosamente envió el Presidente 
Mac-Kiniey, a nombre del pueblo 
de los Estados Unidos. Esos millo-
nes sirvieron para recoger las ar-
mas de ios gloriosos mambises que 
aceptaron el regalo, pues también 
los hubo que lo rehusaron. Por cada 
fusil entregado recibía el liberta-
dor que lo entregaba setenta y c i o -
eo dólares. Hubo, lo que es huma-
no, mucha carabina, tercerola, 
mausser :ecortado y hasta escope-
ta de caza de volunta/'o?, y g' e-
rrilleros españoles " V ' c i l i t a d a " a 
los mambises qu e no tenían armas 
largas, para que pudieran perci-
bir los setenta y cinco del ala. Por 
aquellos días estaba de moda la 
amplía política de " u n i ó n , paz y 
concord ia" . preconizada en cálida 
prosa por el Generalísimo Máximo 
Gómez, en su memorable Proclama 
dol "Centra l N a r c i s a " . . . 

Como t-1 regalito d e "Washington 
no resolvió el problema, los gober-
nantes ericllos pensaron en el em-
préstito, " e m b u l l a d o s " y acicatea-
dos por los hábiles agentes de la 
ban?;i yanqui, que en U Habana 
no peiaíai) el tiempo. Peto al mis-
mo tiempo, en el Senado, el se-
nador Martín Morúa Delgado pre -
sentó 'in proyeeto de ley oreando 
la Renta de Lotería con carácter 
temporal, pues sus productos se-
rían destinados, exclusivamente, al 
pago del Ejército Libertador; y 
una vez liquidada la deuda el Con-
greso resolvería si cesaba la Lote -
ría o se mantenía como renta del 
Estado. EJ Senado aprobó la pro -
posición del señor Morúa Belga-
do, por unanimidad, y la Cámara, 
por gran mayoría. En ambas ramas 
del Congreso, do franca mayoría 
adicta ni Presidente Estrada Pal -
ma, abundaban los veteranos de la 
Independencia . . . , 
' L a previsora Ley-Morúa hubiera 
permitido pagar lo que se estima-
ba por todos los cubanos " s a g r a -
da d e u d a " por medio de la " c o n -
tribución vo luntar ia " que implica 
el .juego de la Lotería, controlado 
por el Estado; y Cuba habría cum-
plido con sus libertadores sin ne-
cesidad de empréstito alguno. ira 
el doctor Martínez Sáenz ha ex-
plicado con irrebatibles guarismos, 
cuánto nos cuesta hasta la fecha 
los treinta y einco millones del 
p r i » e r empréstito, sin contar los 
nueve y pico que aun debemos. 
¡Un horror! 

Don Tomás, el austero Presiden-

Congroso, y apenas llegó a sus ma-
nos lo vetó.» Para don Tomás _ la 
lo ter ía era una " insoportable >n-
wojr: u a a c l " } y también el gene-
ral Máximo Gómez, e n u n a inter-

Wagoleéii Calvez 
viú celebrada eon el autor de .es-
ta» líneas, para el gran diario de 
entonces " L a Disens ión" (por 
cierto reproducida en íac-símil a 
los treinta años de efectuada en el 
último Almanaque del extinto dia-
rio " E l M u n d o " ) , se pronunció 
contra la Lotería, declarando que 
a su juicio era un insulto preten-
der paga? sus haberes a los l iber-
tadores " c o n los productos del ga -
r i t o " . 

Evoco estos hechos por su va-
lor histórico. Puede ser que el r í -
gido criterio ético del Presidente 
Estrada Falma y . el generalísimo 
de la milicia mambisa, salvasen, en. 
la coyuntura a que me vengo r e -
firiendo, la virtud de la Repúbl i -
ca naciente. Pero no hay duda al-
guna. que de haberse aceptado, coa 
visión de estadista y sentido prác -
tico, lo propuesto por el senador 

Morúa Delgado y ratificado por e l 
Congreso, nuestro país se hubie-
ra ahorrado más de setenta mil lo-
nes de dólares, sin que los l i b e r a -
dores dejasen de percibir sus bien 
ganados haberes . . . 


